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    LO MEJOR DE MI


    

  


  
    



    Nada dura para siempre…

    por eso quiero que seas mi “nada”

    FRIDA KAHLO


    


    

  



  

    Pérdidas


    No sé por dónde empezar,


    Estoy en un bloqueo emocional.


    Dejé de ser yo para servir a los demás,


    no me arrepiento, pero duele lo que viene detrás.


    Malestar, lloros sin cesar.


    Ansiedad.


     


    Llega un día en el que no sabes por dónde tirar,


    hacia delante o hacia atrás,


    dicen que hacia atrás ni para coger impulso,


    pero atrás dejamos mucho.


    Recuerdos, personas, momentos.


     


    He sufrido dos pérdidas este último año,


    Una más que otra, pero las dos me han hecho daño.


    Perdí a mi padre, y dejé a mi pareja,


    Uno lo decidí yo, y el otro me vino por sorpresa.


     


    Mi padre, se fue de repente


    aunque al mismo tiempo se veía venir de frente.


    Divorcio, depresión, infarto.


    La razón fue perderlo todo,


    o creer haberlo perdido, sentirse solo.


    Pero no lo estaba, tenía a sus hijas…


     


    Que lo amaban.


    


    


  



  
    Lo que cura


    Algún día entenderás que las cuerdas atan,

    que las ideas pueden matar con igual eficacia que las balas,

    que la locura no está de más, sino de menos,

    que la vida no se vive por horas, se vive por momentos, por sensaciones,

    que en la vida pocas cosas son constantes,

    todo cambia,

    todo gira,

    todo revoluciona.


    Qué ser algo en la vida, no es sólo tu profesión,

    es tu ser, tu pasión,

    también se puede ser especial,

    diverge de la norma,

    escapa de lo comprendido,

    busca los imposibles,

    haz tuyos los días grises,

    y hazlos libres.

    Coloréalos.


    Haz magia, de esa que no se explica.

    De esa que engancha.


    Todo locura.

  



  

    

    Valentía


    La vida es para los valientes.

    No hay cobarde que valga,

    no hay excusa barata.


    Si quieres algo,

    lucha por ello.

    Si amas algo,

    corre tras ello.


    No te dejes comer por el miedo,

    el miedo es solo un laberinto con el final cerrado,

    es sólo una canción sin ensayo,

    un instrumento desafinado,

    un fantasma del pasado.


    Enfréntate a tus miedos,

    así cumplirás tus sueños.

    como dijo Eleanor Roosevelt:

    “Haz todos los días algo que te dé miedo”.


    No creo en los hombres que no salvan a las mujeres,

    no creo en las mujeres que no dan todo por quién aman,

    no creo en la gente que no hierve, que no arde,

    cuando hieren a alguien, a quien quieren.


    No creo en hipocresías,

    en "lo daría todo por ti",

    pero luego me quedo sentado

    mientras te veo sufrir.


    Creo en verdades,

    creo en actos.

    Actos de valentía.

    Actos de vida.


    Las personas se ven en los momentos

    en los que uno las necesita,

    y hay unas que están,

    otras, sin embargo, se esfuman...


    


  



  
    Gente presente


    Cuando tienes gente,

    esa que tanto tiene,

    y que te da lo que puede.


    Personas que van,

    que vienen,

    personas que están,

    aunque el suelo tiemble.


    Amigos que se fueron,

    pero que de alguna manera volvieron,

    gente presente,

    gente pasado,

    gente futuro,

    pero que todo junto...


    Son presente.

    Los tienes presentes.


    


    

  


  
    Chica sin filtro


    A veces me gustaría

    pensar antes de actuar,

    al menos cuando toca,

    cuando hay otra persona.


    No ser tan impulsiva, a veces.

    Enviar lo que escriba,

    sin pensar qué estoy haciendo,

    o como está repercutiendo.


    Leo algo, me recuerda a ti.

    Pienso algo, te lo digo a ti.

    Veo algo, te lo hago saber a ti...

    Y en realidad no debería,

    a ti.


    Pero no filtro,

    digo lo que pienso,

    sin pensar antes lo que digo.


    Extremadamente sincera,

    siento esto, y esto te llega.

    ¿Defecto o virtud?


    Dímelo tú.


    Lo he vuelto a hacer…


    Enviar imagen.


    


    


    

  


  
    Dudas infinitas


    Solo sé que te quiero,

    antes, ahora y después.

    ¿De qué manera?


    No lo sé.


    Como persona eres oro,

    como pareja, para mí

    ¿qué decir? Solo lloro.


    


    Te he dado todo de mí,

    best of me...

    y tu me has dado la mitad de ti,

    o no sé si solo te ha bastado con recibir.


    Me falta vida,

    alegría,

    tus abrazos,

    tus destellos,

    detalles pequeños.


    Te quiero,

    ¿pero merezco esto?

    Tanto tiempo,

    ¿y aún lo intento de nuevo?


    


    Te dejé una vez,

    siempre por lo mismo,

    te pido, te suplico,

    te aviso, te explico,

    y tú,

    caso omiso.


    


    Me pierdes,

    y entonces, te enciendes,

    retrocedes,

    todo viene de antes,

    y ahora caes...

    Me quieres.

    Sí, una vez me pierdes.


    Y yo por ti, tengo que cambiar

    mi dirección, mi decisión,

    para darte la oportunidad,

    de cambiar de verdad...

    Lo que has hecho mal.


    Segundas partes nunca fueron buenas,

    dijeron,

    pero mi amor por ti,

    podía con todo eso.

    Te amaba,

    y volví.

    Efectivamente, no fueron buenas,

    y ahora ¿qué? ¿Las terceras sí?

    No hay dos sin tres,

    dicen,

    pero no sé qué hacer.


    La primera vez me dijiste:

    "Cambiaré"

    y volviste a caer,

    a simplemente dejarte querer.

    Supongo que tengo algo de culpa,

    no puedo evitar dar,

    querer con desmesura.


    Creo que soy sencilla,

    solo pido un beso de Buenos días,

    un día de locura,

    una noche de emoción,

    sorpresas bonitas...


    Solo pido ocupar tu cabeza,

    en algún momento del día,

    que pienses en mí,

    en querer hacerme feliz.


    No pido regalos caros,

    solo ser feliz a tu lado.

    Que sonrías cuando me planto en Madrid,

    que te alegres,

    me abraces,

    al verme.


    Que al llegar mueras de ganas,

    de estar conmigo,

    después de tantas semanas...

    Solo pido ganas,

    sentir que me amas.


    Llegamos al final de la historia,

    solo dudas, nada más.

    ¿Qué es lo que quiero?

    No lo sé,

    solo sé que te quiero.

    Ya no sé ni cómo.

    Si el cariño de años juntos,

    si es amor y te amo,

    o es que me mata la idea de poder perderte,

    para siempre.

    Solo espero que estas dudas,

    no duren,

    al menos,

    eternamente.


    

  


  
    Al igual que tú


    Al igual que tú,

    he llorado

    por amores perdidos.


    Al igual que tú,

    a veces me siento

    perdido.


    Al igual que tú,

    he reído

    hasta caer rendido.


    Al igual que tú,

    descubro un mundo

    con este libro.


    Mi mundo.


    Al igual que tú,

    soy una persona

    con el alma desnuda

    en esta página.


    Al igual que tú,

    soy una persona con sentimientos

    que al sacarlos de dentro

    duelen menos.


    Al escribir sobre lo que sientes,

    todo parece un poco más claro,

    menos confuso.


    Al igual que tú,

    siento,

    amo,

    vivo.

    Escribo.


    Y si no lo haces,

    te aconsejo,

    como compañera de letras,

    emociones,

    sensaciones,

    como amiga encontrada

    desde cualquier distancia...


    Cuando te encuentres mal,

    cuando estés triste,

    cuando no sepas ni qué pensar.

    Tan solo escribe.

    Al igual que tú,

    todos a veces,

    nos encontramos un poco perdidos.


    


    

  


  
    No esperes


    Nos pasamos la vida

    esperando,

    contando los días que pasan.


    

    Esperando que llegue el fin de semana,

    esperando que llegue el verano,

    esperando que pasen los exámenes,

    o que venga una época de vacaciones,

    aunque sea un simple puente.


    

    Y en verdad, son las mejores épocas,

    pero mientras esperas,

    la vida pasa.


    

    La vida no se detiene,

    a esperarte a ti.

    La vida sigue pasando,

    mientras tú sigues ahí,

    esperando.


    

    Por eso no esperes nada,

    vive el momento,

    vive lo que está pasando,

    aquí y ahora.


    

    La vida te puede cambiar,

    en un segundo,

    en un instante.


    

    Puede irse gente,

    o puedes irte tú.


    

    Gente que pueden arrebatarte,

    ladrones de personas,

    enfermedades,

    accidentes,

    personas deshumanizadas,

    como tenemos ahora,

    con tanto atentado,

    a personas inocentes.


    


    La vida de esa gente,

    son sólo números,

    para esos indecentes.


    

    La vida sorprende,

    todo puede pasar de repente.

    Tanto bueno como malo.


    

    Por eso abraza a tus padres,

    dile que los quieres,

    bésalos,

    pasa tiempo con aquellos que quieres,

    hermanos,

    abuelos,

    amigos...

    Seres queridos.


    

    Y quién no aporte nada en tu vida,

    que aparte de ella.

    Rodéate de personas

    que te den luz,

    alegrías,

    sonrisas.


    

    Siempre he dicho,

    que quién me hace reír,

    tiene ganado mucho.


    

    Esas personas que también están

    en tus días malos,

    y que tú quieres estar en los suyos.

    Personas que te quieren,

    por lo que eres.

    Con ellos cerca,

    y contigo misma.

    Deja de esperar.

    Vive la vida.


    


    

  


  
    La medida de mi tiempo


    Mueves mi mundo cuando te veo,

    alegras mis días cuando te tengo.


    

    Sin embargo, cuando te marchas,

    ya no tengo mañanas,

    ya no tengo entrañas,

    se me van las ganas,

    de ser feliz,

    si no es contigo.


    

    Y es cuando la medida de mi tiempo,

    se basa en el silencio

    cuando me faltas,

    y en la alegría

    cuando me sacias.


    


    

  


  
    Culpable


    No voy a dejar que nadie más

    me haga sentir culpable,

    y menos,

    de algo de lo que no soy.


    Estoy harta,

    de esa gente,

    que mal mete.


    Que te hace sentir mal,

    por cosas sin más,

    por cosas que solo porque

    ellos entiendan,

    o reciban,

    de otra manera,

    por cosas que a ellos,

    no les gusten,

    o les molesten,

    te hacen sentir a ti,

    responsable,

    miserable.


    Esos que te hunden,

    y por los que tú te dejas hundir;

    por eso te digo:

    No te dejes,

    no te sientas culpable,

    de lo que no eres.


    Está claro que en la vida

    nos sentimos culpables

    por muchas cosas,

    porque somos personas,

    y hacemos cosas mal,

    pero ese es otro tema,

    esa culpabilidad,

    es con razón,

    con sentimiento,

    de corazón.


    

    Pero la otra es tóxica,

    es un sentimiento que pica,

    que duele y ni se explica.

    Es un sentimiento automático,

    porque sí,

    porque alguien lo ha puesto ahí.


    Nunca os dejéis hundir,

    por gente que solo quiere herir.

    Incluso a veces,

    inconscientemente.


    

    Alejad las emociones incoherentes.


    


    

  


  
    Hipocondría


    Si te asustas de nada,

    si te crees a la mínima,

    que algo te pasa.


    Aprende a tomarte el dolor,

    como un símbolo,

    como una señal,

    de que estás vivo.


    Si algo te duele,

    es porque sientes,

    y si sientes,

    es porque vives.


    No te rayes, solo vive.


    


    

  


  
    Señales de humo


    Casi es mejor que hablemos por señales de humo,

    que no nos llamemos,

    que no pequemos.

    Pecar de amor es bueno,

    pero entre nosotros no es solo eso,

    hay fuego,

    años dentro.


    Siempre te ha gustado jugar con fuego,

    lo buscas,

    te quemas.

    Y todo vuelve a empezar de cero,

    olvidémonos de lo nuestro.

    ¿Qué hay?

    Nada más.

    Recuerdos que guardar,

    de un amor de verdad.


    Por eso mejor hablar ocultos,

    indirectos, por señales de humo.

    Hablar de lejos,

    de texto.

    De si quiero entro,

    y te leo.

    "Guantanamera", te llamo

    de manera indirecta.


    Ven, me acuerdo de ti,

    te recuerdo que sin ti,

    no puedo vivir.

    Pero corto de raíz,

    no te escribo más,

    directamente a ti...


    

  


  
    Vivir sin miedo


    


    Mejor vivir la vida,

    que temerla.


    


    Mejor ser feliz ahora,

    que esperar que llegue la hora.


    

    Reventemos mundos,

    hoy, vivimos.


    


    

  


  
    Signos


    Hemos sido tierra, hemos sido aire

    y yo no sé cómo olvidarte.

    Fuego y agua,

    hemos sido todo y nada.


    


    Somos arte.


    Mi arte es amarte.


    


    


    

  


  
    Clavos


    Dicen que un clavo saca a otro clavo, pero hay un problema…


    Y es que, tú eres la obra entera.


    


    

  



  

    Mi octavo arte


    El primer arte, la arquitectura

    de besarte y desnudarte

    con dulzura.


    La escultura, el segundo arte

    de tener tu cuerpo delante

    y no poder dejar de tocarte,

    acariciarte.


    Sigue la pintura

    en tus labios

    al besar su comisura.


    La música, cuarto arte

    tocar tu cuerpo,

    solo con mirarte.

    Tocar el piano en tus costillas,

    mis mil maravillas.


    Quinto arte, la danza

    mis caricias bailan,

    descalzas

    por toda tu espalda.


    Sexto arte, literatura

    teatro y poesía,

    como tu cuerpo en sintonía

    con el mío, y su locura.


    Y el séptimo arte, el cine

    y que tu mundo

    me guíe, me ilumine.


    Porque el mejor de los artes,

    es amarte

    Mi octavo arte.


    


    


  




  

    Tesoro


    Tengo un tesoro,

    es mi sangre,

    mi mundo,

    mi vida en un cuerpo.


    Te he visto crecer,

    has hecho poesía,

    con la belleza entera

    de tu sonrisa,

    apoderándote de la mía,

    desde que tu felicidad,

    me da la mía.


    Eres tú,

    mi luz,

    mi ser.


    Mi hermana,

    mi vida

    mi pequeña.


    Tendré siempre mi arma,

    para guardarte las espaldas.


    Tendré siempre mi vida,

    para curarte las heridas.


    Tendré siempre valor,

    para evitarte el dolor.


    Tendré siempre tiempo,

    para escuchar tus enredos.


    Tendré siempre cuerpo,

    para abrazarte fuerte y lento.


    Tendré siempre ojos,

    para controlar tus enojos.


    Tendré siempre piel,

    para arroparte cuando el frío sea cruel.


    Tendré siempre manos,

    para sostenerte en mis brazos.


    Tendré siempre todo,

    que se convertirá en nada,

    porque todo es para ti,

    aunque nada se apodere de mi.


    


    


  



  
    Otro tipo de locura


    Me encanta cuando me dices

    que estoy loca,

    pero de otro modo.


    Que mi locura es otro tipo de mundo,

    que me gusta escapar,

    de las malas lenguas,

    de las mismas cosas,

    de las normas.


    Me gusta vivir sin límites.

    Me gusta vivir hasta que mi cuerpo aguante,

    hasta poder encontrarme.

    Vivir lo que esté en mi mano,

    viajar por lo inesperado.

    Vivir mi vida y no la de otros,

    y cumplir mis sueños.


    Cuando amo, lo doy todo.

    Cuesta entrarme por los ojos,

    pero si logras abrirme,

    tendrás mis mejores modos.


    No me gustan las verdades a medias,

    las relaciones vacías,

    querer solo un poco,

    vivir con miedo,

    poner barreras a tus sueños.

    No me gustan las hipocresías,

    las faltas de respeto,

    las traiciones de quien no esperas,

    las maldades intencionadas,

    el extremo egoísmo,

    las falsas sonrisas,

    la poca humildad.


    Me gusta ir de cara,

    no esconder las ganas,

    no esconder lo que sientes,

    lo que amas.

    Me gusta ser un poco egoísta,

    mirar por mí misma,

    pero saber que no estoy sola,

    que hay otras personas.

    Me gusta sonreír cuando lo siento,

    no por fingir.

    Me gusta saber lo que valgo,

    pero ser humilde viene de paso.

    Me gusta la lealtad,

    no traicionar a quién es de verdad.

    Me gusta la bondad del mundo,

    el respeto al otro.

    Me gusta que si dices algo,

    lo sigas, lo pienses, lo sientas,

    no simple democracia barata...


    Quiero que la vida sea un poco más bonita.

    Quiero que la locura alumbre el mundo.

    Hacer las cosas con pasión,

    darlo todo en cada acción.

    Sentir que a veces el tiempo no pasa,

    que la vida se detiene por un momento,

    que la brisa que alardea mi pelo,

    entra en mi cuerpo,

    y vibra,

    vibra por dentro.

    Siento paz,

    con adrenalina,

    siento pura felicidad.


    Coger una noche el coche e irte allá donde desees,

    dormir una noche en la playa,

    tumbarte en plena montaña,

    hacer una escapada improvisada,

    una noche rara.

    Cantar una canción en el coche,

    un almuerzo a medias,

    un día de deporte.


    Todo puede ser locura,

    tú haces la locura.


    Bailar bajo la lluvia,

    sentir deprisa,

    besar sin prisa,

    valorar cada sonrisa.

    Vivir la vida cómo quieras,

    como elijas.


    No dudar tanto,

    en qué hacer,

    hacer lo que más me apetezca,

    y si estoy entre varias cosas,

    hago la que al pensarla

    me cambia la cara,

    la que me impulsa,

    la que sé que me va a dar vida,

    la que me saque una sonrisa.


    Soy yo misma.

    Siempre.

    Pese a quién le pese.


    Ando con locura,

    ese tipo de locura,

    que todo lo cura.


    


    

  


  
    Ganas de verte


    Te mereces alguien que te invada,

    que te llene de sonrisas,

    que aparezca por sorpresa.


    Alguien más que un simple mensaje:

    "Te extraño".

    Algo más que palabras,

    mejor visitas inesperadas.


    No mereces alguien que solo piensa en sí mismo,

    que se conforma con la distancia,

    al que no le invadan las ganas de verte,

    de besarte.


    Mereces más que "un quiero verte",

    mereces un acto que lo pruebe.

    ¿Para qué quieres que te digan,

    lo mucho que te quieren?

    si no se mueven por tenerte,

    por guardar un poco de su tiempo

    para estar contigo.


    Las ganas no se esconden,

    ni las palabras sienten.


    No quiero verte,

    hago por verte.

    Cojo el tren de las siete y veinte,

    y paso a tu casa a recogerte.

    Prepararé algo de cena,

    tú solo espera.


    Un día cualquiera,

    te tengo en cuenta.

    Solo quiero tenerte cerca,

    abrazarte en el sofá y dormirme a tu vera.

    Dormirnos de cualquier manera,

    mientras despierte y te tenga,

    a mi lado,

    levantarme con una sonrisa.


    Te enviaría un mensaje,

    pero ya no quiero verte…

    Te tengo enfrente.

    Y en verdad, eso son las ganas de verte.


    Quererte.


    


    

  


  
    Te lo ruego


    No sé qué te pasa.

    Solo quiero ayudarte.

    Eres mi vida, ya lo sabes.


    Sé que no estás bien,

    te lo noto en tu mirada,

    esa que tanto dice

    y tanto calla.


    Querría asomarme en tu mente,

    ver porque andas así,

    con la mirada perdida,

    entre mil.


    Te lo noto, algo pasa,

    y yo solo quiero ver tu cara,

    de felicidad, y basta ya,

    no quiero volver a verte llorar.


    Quiero saber qué se esconde bajo tu piel, qué piensas...

    Escríbemelo en un papel

    si no te atreves a hablar.


    Necesito verte bien,

    hacerte sentir bien.

    Necesito saber qué sientes,

    de qué padeces.


    Serán tantas cosas y nada a la vez,

    que no sabes cómo me siento,

    no poderlo saber...

    Haré lo que pueda con todas mis fuerzas,

    buscaré una solución,

    pero por favor,

    no hagas revolución.


    Tu vida ha dado un vuelco tan grande, lo sé, la mía también.

    Papá se fue...

    El dolor es demasiado grande,

    la tristeza se expande,

    cuesta explicarse...

    Pero la vida sigue,

    yo estaré aquí para cubrirte.


    Te doy la mano, puedes cogerme el brazo.

    El cuerpo entero.

    Aquí estoy para ti,

    búscame,

    yo solo quiero encontrarte.


    Mi pequeña,

    aquí estaré.

    Te lo ruego,

    te quiero...


    Ven

    Te escucharé, o simplemente...


    Te abrazaré


    


    

  


  
    Contigo misma


    A veces te encuentras en un momento en el que te da igual todo el mundo,

    solo quieres estar contigo misma,

    respirar aire fresco,

    mirar por ti, por un momento.


    

    Sentirte feliz, o no.

    La cuestión es que quieres soledad,

    momentos en los que la soledad es tu bienestar, tu mejor amigo...

    y eso que a veces es tu peor enemigo.


    

    El amor lo vence todo,

    ahí están todos, el amor de los tuyos,

    lo cura todo, te da fuerzas, vida.

    Pero a veces tienes que estar sola, aprender que siempre quedarás tú, nadie más te escuchará, solo tú.


    

    Solo tú sabes cómo te sientes,

    qué tienes en mente,

    como te gusta la gente,

    como miras cuando quieres...

    Aprende que tú misma te haces feliz,

    porque nadie te conoce más que tú.


    

    Y esos momentos, en los que no hay nadie más, miras dentro...

    Estás fuera en cuerpo,

    pero te sientes tan dentro, tan tú.

    Que te supera.

    Por un instante, te quedas.

    Contigo misma.


    


    

  


  
    Lo inolvidable


    A veces me pregunto si existe la palabra olvido,

    por causa de enfermedad queda claro, pero, ¿por ausencia propia? No lo creo.


    ¿Quién es capaz de olvidar,

    una sensación,

    un olor,

    una canción...?


    Creo que las cosas importantes no se olvidan,

    podemos olvidar donde hemos dejado las llaves, o el nombre de alguien,

    pero son cosas que sí sabemos,

    y por un momento,

    no las recordamos.


    Pero las cosas importantes,

    ¿cómo olvidarlas?

    ¿Quién olvida una mirada,

    una voz, un amor?

    No creo que sea posible,

    ni la persona más fría,

    olvidaría algo que le llena,

    que le ha llegado al alma,

    que le sacia.


    No puedes borrar lo que te marca,

    por eso existe lo inolvidable,

    porque hay cosas que llegan dentro,

    que te invaden.


    Recuerdos en la memoria,

    que no hay quién los borre, los omita,

    son recuerdos que te persiguen,

    de por vida.


    Caricias, palabras, gestos...

    Lugares, personas, momentos.


    Recuerdos que llevas dentro.


    Podrás apartarlos,

    removerlos,

    difuminarlos,

    no volver a ellos.

    Pero jamás olvidarlos.


    Por ejemplo, puede que no quieras acordarte de tu primera pareja, porque te hizo daño, o porque te has enamorado de nuevo, y esos recuerdos, los inolvidables (que no serán todos),

    los llevas contigo siempre.

    Que no los quieras recordar,

    que no los pienses,

    que no te lleguen a la cabeza...

    no significa que si los buscas,

    no los encuentres.

    Porque están,

    en tu memoria.

    En tu vida recorrida.


    Y es ahí donde te das cuenta,

    que todo lo que no recuerdas,

    no tiene porque no estar en tu cabeza,

    porque lo inolvidable para ti,

    en ti se queda.


    Muchas veces nos vienen flashes,

    momentos que nos aparecen en imágenes,

    pasan por nuestra mente,

    mini momentos,

    incluso de cuando éramos muy pequeños,

    y nos preguntamos:

    ¿Cómo recuerdo eso?

    Casi ni teníamos conciencia de esos años, de esos momentos,

    y de casualidad,

    recuerdas uno entre un millón.


    Eso es lo inolvidable,

    momentos que para ti,

    en ese instante,

    fueron importantes,

    te llenaron,

    te marcaron,

    se grabaron en tu mente.


    Tenían algo que se quedaba.

    Para siempre.


    


    

  


  
    Perfección


    Pedirnos la perfección,

    y no poder alcanzarla,

    es la peor sensación,

    impotencia alcanzada.


    Hay que admitir que a veces

    nos exigimos demasiado,

    y no porque no podamos conseguirlo,

    sino porque son cosas que no dependen solo de ti mismo.


    No podemos controlar todo lo que pasa

    no podemos intentar ser responsables del mundo,

    llevarlo todo bajo control.


    Por eso cuando nos exigimos demasiado, nos quedamos en lo bajo, porque nos hemos pedido más de lo que se puede, por norma.


    A veces hay que ser menos duro con uno mismo,

    saber que podemos fallar,

    que no somos perfectos,

    y que hay cosas que no dependen de nosotros, que pueden salir mal.


    Es entonces cuando sentiremos menos impotencia, menos sentimiento de culpa, de responsabilidad.

    Porque en el fondo sabemos lo que valemos, la gente que nos exigimos tanto, perfeccionistas nos llamamos,

    sabemos que podemos conseguirlo, por eso a veces nos pedimos más de lo debido, queremos superarnos a nosotros mismos.


    Y eso es lo que debería pasar siempre,

    no hay que compararse con nadie,

    la envidia es mala, mata.

    No hay que competir con nadie,

    ni superar a nadie.

    Busca superarte a ti.

    No tenemos más que compararnos con nosotros mismos, nadie más.


    Cada persona es de una forma,

    ¿para qué compararte con otros?

    Tú, sin embargo, siempre serás tú.

    Tienes tu margen de mejora,

    puedes cambiar, moldear.

    Así que es a ti a quien tienes que mirar.


    ¿Qué hago mal, en qué fallo?

    pues eso voy a comparar,

    el antes y el ahora,

    qué hacer para ser mejor persona,

    para sentirse a gusto con uno mismo,

    voy a mejorar para poderme envidiar,

    voy a quererme a mí misma,

    tal y como soy,

    y solo compararme conmigo,

    ¿Por qué si no me quiero yo,

    quién me va a querer?


    Prefiero quererme yo,

    que lo haré mejor,

    te enseñaré lo que soy.

    Y ya si quieres, te dejo quererme.

    Pero primero, lo haré yo.


    


    Así tal vez,

    seamos perfección.


    


    

  


  
    El mapamundi de tu cuerpo


    Me pregunto si todavía recuerdas

    cada peca de mi cuerpo

    si todavía serías capaz de trazar un mapa con tus dedos,

    si todavía, sin mirar, sabrías donde están.

    Si algo que eras capaz de recordar,

    todavía puedes imaginar, visualizar.


    Recuerdo las manchas de tu espalda,

    cada forma, tamaño, color,

    esparcidas a la perfección.

    Tu color de piel, tu suavidad,

    tus hombros, tu espalda.

    Tu cuerpo entero, y hasta tus pelos...


    Recuerdo la línea que seguían mis dedos al acariciarte la espalda,

    donde iban, por donde se movían,

    qué seguían.


    Lo que más recuerdo es qué sentía,

    cuando lo hacía.

    Todavía siento tu piel en mis dedos,

    cuando recorrían tu cuerpo.

    Si me concentro en ello,

    puedo sentir tanto tu tacto...

    Que mis manos vuelven al momento,

    al acto,

    en el que éramos tú y yo,

    solos, sin argumento.


    Verdadero.

    Amor sincero.


    Como el mapamundi que seguían mis dedos, en cada parte de tu cuerpo,

    formándolo entero.

    Uniendo cada vértice, cada "pero",

    creando tu cuerpo con mis manos,

    haciéndolo perfecto,

    a mi manera, con cautela.

    Sentirte cerca.


    La vida entera.


    


    

  


  
    La historia


    Sé de alguien que mantiene

    que "la historia siempre se repite",

    ¿qué decir sobre esto...?


    Que no creo que los amores se repitan,

    que las experiencias sean las mismas,

    que los errores caigan una y otra vez,

    que nada cambie, que nada mueva.


    No creo en lo mismo,

    creo en lo diferente.


    Creo que cada uno es único

    por no ser más que otro.

    Creo que cada vida es una

    por no ser más que otra.


    Creo en lo especial,

    en lo mágico

    y transversal.


    Creo, y mantengo,

    que todo cambia,

    queramos o no,

    y aunque a veces duela...


    La vida vive,

    y no necesariamente a nuestro ritmo.

    No retrocede.

    Nos sacude, nos mueve.


    Puede que la historia se repita,

    en el sentido que

    siempre hay las mismas

    batallas e historias diarias.

    Política de ejemplo.

    Un partido político que nadie quiere,

    gobierna, pero todos odian.

    Cuando logra gobernar el que nos da el supuesto cambio, hay otros en contra.

    Y así siempre.

    En pasado y presente.

    Pero de otro modo, otra historia.


    Al fin y al cabo,


    uno siempre vuelve


    al mismo sitio


    donde amó la vida


    


    Siempre hay amores, amistades…

    Emociones, experiencias...

    Similares.

    Pero nunca iguales.


    Si crees en lo único,

    nunca podrás decir

    que la historia se repite.


    Así que vive.

    Sigue.


    


    

  



  

    Siempre volvemos


    Está claro que uno siempre vuelve

    a su lugar de origen

    a los mismos y viejos sitios

    donde amó la vida

    donde fue feliz,

    vuelve.


    Pero cada instante,

    no es el mismo,

    te lo aseguro.


    Puedes volver a tu vieja casa,

    y aunque parezca que todo sigue igual,

    las cosas han cambiado,

    principalmente porque tú

    ya no eres el mismo.


    Y volvemos precisamente

    porque nos encanta regresar a donde nos sentíamos nosotros mismos,

    nos encanta volver a sentirnos,

    sin años de más y cambios con ellos,

    sin cosas nuevas.

    Nos gusta volver a lo que éramos,

    y somos,

    en nuestra esencia.


    Por eso en el fondo de nosotros,

    siempre hay un volvemos,

    siempre hay lugares secretos,

    momentos de ensueño,

    personas amuleto.


    Volver a esos lugares en los que éramos felices,

    volver a esos hogares donde vivimos y crecimos,

    volver a esas personas con quién estábamos como en casa,

    volver a esos momentos donde nos importábamos solo nosotros,

    y no el resto.


    Todos volvemos a los viejos tiempos.

    Aunque sea por un momento,

    solo un recuerdo.

    Nos llena de vida, de sueños.

    Nos pone por un instante contentos.


    Amamos los viejos tiempos.


    


    


  



  
    ¿Cambiamos?


    Y aquí viene el gran debate,

    ¿Somos siempre los mismos,

    o cambiamos?


    Mi respuesta es clara y confusa a la vez,

    tienes tu esencia, tienes tu ser,

    lo que eres,

    sin coraza,

    tu personalidad.

    Y lo que tú eres no puede cambiar.


    Puede cambiar tu forma de pensar,

    lo cual cambiará tus modos, tus actos...

    Y por lo tanto, habrás cambiado.

    Pero no tú en tu persona.


    Es complicado.


    Siempre he dicho que

    si quieres cambiar a alguien,

    tienes que cambiar su forma de pensar,

    si cambias su forma de ver las cosas,

    lo tienes todo,

    cambiarás sus actos.

    Si piensa de otra manera,

    actuará acorde a esa forma de pensar.

    Y aunque no lo hayas cambiado a él,

    no será igual.


    Quién es él,

    de donde viene,

    su esencia, su base,

    la mochila que lleva de sastre...

    Eso, amigo, no se lo vas a quitar.


    Es su nombre y apellido.

    Su cobijo.

    Su viejo hogar.

    Su fondo inmortal.

    Algunos lo llamanalma,

    otros,personalidad.


    Yo prefiero llamarloser uno mismo,

    y nada más.


    


    

  


  
    Dos


    Dos personas

    Dos años

    Dos aniversarios

    Dos regalos


    La verdad,

    dos personas

    tres o cuatro años

    un solo aniversario y otro a medias

    regalos demasiados, solo por un lado.


    Caricias y momentos.

    Más de dos, por supuesto.


    Lo más triste es que éramos dos,

    y no hemos llegado a ser uno.

    A ser infinito.


    El mes de agosto,

    no será lo mismo sin tu dos

    seremos uno y uno,

    pero ni dos, ni uno.


    


    

  



  

    Cuantos cuentos


    Cuantos finales felices...


                       


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    ... pero el cuento no terminó.


    


    


  



  
    Indefensa


    Puede que sí me conozcas

    más de lo que pensaba.

    Puede que sí sea el destino

    y no la jugada.


    Mirarte y pensar,

    "Qué difícil sería volverlo a intentar",

    y veo que tu mirada me dice

    "Qué fácil sería"


    No sé si es tu mirada,

    o mi subconsciente que falla.

    No sé si es verdad que cuando amas

    todo puede dar la talla.


    Solo sé,

    que me das ese no sé qué,

    que cuando me falta,

    vuelvo a sentir esa nostalgia.

    Me engancha.

    Tus besos, tu mirada.

    Tus caricias en mi cara,

    de esas que dicen más que mil palabras.


    Me siento niña en tus brazos,

    indefensa, sin coraza.

    Mis fronteras se bajan,

    bajo la guardia.

    Me quedo desnuda de palabras,

    esclava de tus miradas,

    de tus abrazos,

    de tus manos,

    de tu olor.

    Esclava de tus ojos color miel,

    esclava de ti,

    así.


    Hoy, y porque sí.


    No me puedo resistir.


    


    

  


  
    Será siempre


    Te echo de menos

    a ti y a tus besos,

    al mes de Enero.


    Nunca y siempre.

    Que difícil es nunca verte.


    Aunque siempre te piense.


    


    

  


  
    ¿Qué haces?


    Cuando un "¿Qué haces?",

    se convierte en un "Quiero verte",

    empieza a preocuparte.

    Tus ganas se esconden tras palabras,

    tus emociones tienen miedo a aflorar,

    te frenas, no quieres despegar.


    Por eso cuando te responden,

    no sabes que contestar,

    tras esa pregunta solo se escondía una verdad.

    Una afirmación, como el típico

    "Hola. ¿Qué tal?"

    En el que ni siquiera nos interesa como está.

    En mi caso,

    ni siquiera me interesaba que hacías ahora...

    Sino lo que no hacías,

    estar conmigo.


    Sé que no debo,

    por eso me escondo en estos versos.

    No pretendo marearte,

    solo no ser impulsiva, ya lo sabes.

    Terminamos,

    una de esas medias verdades.

    "Mentiras de jarabe",

    secretos bajo llave.


    No sé qué es esto,

    lo que sí sé es qué haces...

    Ahora, en este instante.


    Que interesante.


    


    

  


  
    Mi héroe


    Hoy te he vuelto a ver,

    lástima que sea en sueños,

    estabas tan guapo,

    te echo tanto de menos.


    Tu mirada era la misma,

    tu actitud seguía en su línea,

    tu risa seguía siendo pegadiza,

    y tu voz ya casi no podía escucharla.


    Sé que no estás,

    y eso duele.

    Sé que ya no te tengo,

    y eso me mata por dentro.


    Pero te sigo queriendo,

    igual que siempre,

    desde que nací

    desde que te vi.


    Eras mi protector,

    sin ti me he quedado frágil,

    llena de miedos, de temores.

    No me siento segura

    si tú no estás.


    Y tengo que avanzar,

    tengo que aguantar,

    no me queda otra.

    Entender, que tú ya no estarás...


    Papá.


    


    


    

  


  
    Día 6


    Hoy es día seis,

    parece ayer...

    Esa noche,

    madrugada del siete.


    Creamos nuestro código,

    único.

    Beso en la mejilla,

    cerca de la comisura.

    Siguiente,

    tu beso en la frente.

    Beso en la nariz,

    no me atrevo a seguir.

    Me sigues, beso en la comisura,

    giro suave y poco la cara...

    Beso en los labios,

    de esos lentos,

    pero largos.

    Apasionados.


    Dormir encima de ti,

    fue especial, no pasó nada más.

    Tú sabías lo que era sufrir,

    dolor de huevos,

    lo descubrí ahí...

    Yo empecé a saber lo que era sentir,

    tentaciones que no había en mí,

    sensaciones que con razón...

    Un día llegaron a ser amor.


    Veintisiete te conocí.

    Siete te empecé a sentir.

    Y no recuerdo el día en que te perdí...


    Supongo que lo bueno se queda,

    y lo malo no se recuerda.

    Y ya no sé si tu recuerdo me hace bien,

    o me hace mal,

    solo sé que se queda,

    y no se va.


    


    

  


  
    Sonrisa


    Qué bonita tu sonrisa...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ...siempre provocando la mía.


    


    

  


  
    Guapa


    Guapa, de esas que se miran al espejo

    y no ven nada

    más a fuera que su alma.


    Guapa, de esas que se arreglan sin fines,

    más que sentirse,

    libres.


    Guapa, de esas que seducen

    con su arte,

    el que desprenden

    con solo mirarte.


    Guapa, de las que andan,

    y te giras a mirarlas,

    tienen magia.


    Guapa, de esas que pueden

    salir a la calle sin necesidad

    de pintarse.


    Guapa, de esas naturales,

    transparentes y sinceras,

    nada artificiales.


    Guapa, de esas que reconoces

    hasta de espalda,

    te engancha.


    Guapa, más con sudadera

    que con falda,

    da igual lo que te pongas...


    Guapa de cara,

    de alma.

    Tú eres guapa.


    


    

  


  
    Chico raro


    Destacas entre todos,

    ahí sentado en tu mundo.

    Con un libro en la mano,

    desintoxicado.


    Tienes gente alrededor

    hablando de coches y alcohol,

    mientras tú no levantas la mirada

    de esas páginas.


    Pantalón rojo, camisa y corbata.

    Sigues sin levantar la mirada.


    Intento ver el título de tu libro,

    solo logro ver la palabra "mundo"

    y "Russell", todo en valenciano.

    Parece un libro viejo, muy usado.

    Antiguo,

    leo más "La concepción del mundo".


    La verdad es que hay libros

    más llamativos,

    para mi gusto.

    Pero tú destacas al libro,

    entro tanta gente sin sentido.


    No sé nada acerca de ti,

    no te conozco,

    pero te he visto

    y he necesitado escribir.


    Primero en el ascensor,

    un silencio aterrador,

    después en el mismo vagón,

    tú leyendo,

    yo escribiendo.


    Al final has levantado la mirada,

    al levantarme al llegar a mi parada.

    He podido ver en ella

    mucha serenidad y cautela.


    Chico raro,

    no dejes de existir.

    Hace falta gente así.


    Por lo menos que sepan lo que es

    leer y escribir.


    


    

  


  
    Tu mejor amiga


    A veces te das cuenta de que

    hay gente que te quiere más de lo que creías,

    y otras que te quieren menos de lo que pensabas...


    Hay personas que no saben demostrar

    pero tú sola te puedes dar cuenta

    de las cosas, los pequeños detalles

    que te dan, pero que sin querer ocultan.

    Otras, sin embargo, no dejan de demostrar y demostrar,

    pero cuando te paras a observar...

    Ahí esta...

    Tal vez solo tratan de ocultar,

    lo que no pueden o están dispuestos a dar,

    sus defectos quizás.


    Lo mejor no es lo fácil de mirar,

    lo que tienes delante sin más.

    Recordad que "Lo esencial es invisible a los ojos".


    Por eso, ante todo

    no olvides que nadie te hace falta

    para hacerte feliz,

    solo tienes que mirarte al espejo,

    y verte ahí, a ti.

    Esa que ves,

    es tu mejor amiga,

    tu alma gemela,

    quién estará en las buenas,

    y en las malas.

    Quién sabrá realmente qué te pasa,

    y dará todo por cambiar la tristeza de tu cara.


    Tu mejor amiga erestú misma,

    tu mejor amiga estu sonrisa.


    BUSCANDO CULPABLES


    Me canso de donde ando.

    No me gusta la tecnología

    amo el lápiz y papel.


    A veces pienso que otros dominan mi vida, no sé exactamente quién ni cómo ni cuándo, solo sé que a veces no sé ni lo que hago.

    Buscando culpables, puede.

    Buscando inocentes, tal vez.

    Pero es lo que siento, más de una vez.


    "Haz esto, este camino es el correcto.

    Haz aquello, te irá mejor"

    Y a veces pienso... "Es mi vida, yo sabré mi elección, tomaré la decisión".


    Muchas veces son consejos,

    y como buenos,

    los tienes en cuenta,

    y es cuando vienen tormentas...

    ¿Por qué estoy haciendo esto? ¿Es lo que quiero? ¿Es la influencia de quienes quiero? ¿Sugestión? ¿Dinero? ¿Es solo uno de los modos?


    Ahí lo dejo.


    


    

  


  
    Volamos


    Yo tu locura,

    tú mi serenidad.

    El tiempo todo lo cura,

    pero yo me pierdo si te vas.


    Todo el tiempo riendo,

    nada más.

    Todo el tiempo soñando,

    quiero más.


    Busco tus brazos,

    cuando busco el descanso.

    Buscas mis manos,

    cuando quieres volar alto.


    Necesito tu olor,

    cuando siento dolor.

    Necesitas mis ideas,

    cuando te bloqueas.


    Amarte es sencillo,

    amarme, perder el equilibrio.


    Yo tu viaje,

    tú mi equipaje.

    Yo te muevo,

    tú me frenas.


    Nos completamos.

    Juntos amamos.

    Volamos.


    


    

  


  
    Lo real. Lo especial.


    No hay cosa que odie más que el

    "Te iba a hacer...

    te iba a regalar..."

    "Había pensado en..."

    Te iba, te iba.


    A mí no me digas,

    a mí hazme,

    y si no,

    no me lo digas.

    Fuera palabrerías.


    Si lo habías pensado,

    habrías actuado.

    Así que no lo digas, hazlo.

    No prometas, cumple.

    No intentes quedar bien, simplemente.

    Déjate llevar cuando el alma siente.


    Me gusta lo especial,

    es siempre lo más real.


    No quiero cosas caras,

    quiero momentos que no se queden con las ganas,

    quiero momentos que lo valgan.

    Momentos sinceros,

    verdaderos,

    de los que aunque solo duren un instante, parecen eternos.

    En los que la magia se expande,

    se para el tiempo.

    Momentos interesantes,

    de los que te enganchan.

    De los que sientes.


    Momentos especiales.

    Momentos reales.


    


    

  


  
    Uno de esos días


    Hoy es uno de esos días en los que los pensamientos se han apoderado de mí,

    no me han dejado dormir

    iban más deprisa

    oía mi latir.


    Dormir pero no dormir,

    estar tumbada soñando despierta,

    o pensando deprisa.

    Sensación extraña,

    sensación de mierda.

    Te cuestionas la existencia.

    ¿Estar o no estar?

    Solo sientes tu cabeza ida,

    tu cabeza ganando una carrera.


    


    

  


  
    Echar de menos


    A veces lo único que te pasa

    es que empiezas a echar en falta.

    Es sencillo,

    empiezas a echar de menos,

    y duele, mucho.


    


    No sabes ya ni a quién,

    ni cuánto, ni por qué.

    Solo extrañas.

    De repente, esa sensación rara.

    Que a veces aparece, sin decir nada.

    Sin previo aviso.


    


    ¿Cómo expresárselo a tus amigos?

    A tus seres queridos...

    No hay explicación.

    Es tan sencillo y tan complicado al mismo tiempo...


    

    Cuando vienen arrebatos de esos,

    hay muchos sentimientos presos.

    Pesos pesados.

    Dolores lógicos, fuertes, sinceros.


    Lo siento, amigo.

    No voy a sentirme mal por estar mal.

    Es tan ilógico.


    Quiero dejar de sentirme culpable,

    por estar mal y mis reacciones emocionales que van detrás.

    Quién me quiere lo entenderá.


    No hay nada más.

    A veces estoy mal,

    porque simplemente

    y de repente...

    me puse a echar menos.


    


    

  


  
    Gáname: Hazme reir


    No pido la luna,

    aunque mi droga sea su belleza.

    No pido materialismos,

    solo detalles bonitos.


    Me ganan las personas que me hacen reír,

    nada más, me enamora una sonrisa,

    y el que tiene la capacidad de sacármela,

    sin esfuerzos, sin grandezas

    sutileza.


    Siempre he dicho que si me hacen reír me tienen ganada,

    y es que una sonrisa es lo que da las ganas, la magia.

    La vida es demasiado corta,

    y cada vez hay más sonrisas rotas.

    Y hay gente que tiene la capacidad de alegrarte

    con solo mirarte, con solo hablarte.

    Hay personas que llevan la alegría encima,

    que trasmiten buena energía.


    Me gusta la gente que hace que sonría.

    Que hace la vida un poco más bonita.


    Que despierta mis sentidos,

    que te hace sentir vivo,

    que se iría contigo a enseñarte el mundo,

    a vivir aventuras, siempre con ese punto de locura.

    Nunca hacerle censura,

    a lo que te motiva,

    te inspira.


    A veces solo hace falta una mano,

    que sepa llevarte por el camino,

    en el que pienses en lo que sea,

    menos en preocupaciones,

    que te saquen de tu mente,

    en la que a veces vives constantemente,

    guerras y batallones.


    Una mano que te lleve,

    a donde quieres ir

    y no te atreves.


    Tal vez solo sea asonreír.


    


    

  


  
    En línea


    Me tienta tanto,

    entrar y ver que estás,

    ahí, tan cerca.


    Puedo decirte cualquier cosa,

    y la verás enseguida.

    Puedo cagarla una vez más,

    y hablarte sin pensar.


    Las nuevas tecnologías lo dan todo hecho,

    todo fácil, y hacen las cosas más vacías,

    más sin pensar, más a la mano.

    Si tuvieras que llamarlo,

    te lo pensarías, no actuarías tan rápido,

    dudarías un poco más,

    de lo que dudas ahora,

    al verlo conectado.

    Ahí, en tu mano.


    


    

  


  
    Querer del todo


    Lo que me pasa por darlo todo por una persona,

    luego suelo quedarme sola.


    En realidad es culpa mía,

    siempre que quiero,

    lo hago con tanta fuerza,

    que me olvido del resto del mundo,

    me centro en esa persona,

    que me llena, con ella me sobra.


    Lo hago mal,

    es culpa mía,

    en verdad.

    Porque siempre,

    en algún momento,

    te fallan,

    no están.

    Y es cuando te das cuenta,

    que todo no se puede dar,

    o al menos sin despistar a los demás,

    que también están.


    Seguiré amando dándolo todo,

    lo sé, me conozco.

    Pero cuidaré a los que quiero,

    porque aunque no estén tan presentes

    no se merecen estar ausentes,

    por otra persona que a veces duele,

    muy fuerte.


    


    

  


  
    Sin sentido


    No te entiendo,

    llegas a un punto en el que no quieres ya, conmigo.

    Pero, me respondes, me haces caso.

    No quieres ser mi amigo,

    pero te comportas como ello,

    puesto que me hablas,

    pero ya no quieres nada.


    Se me van las ganas.

    No entiendo qué pasa.

    Qué haces, ¿te aclaras?


    Conversaciones vacías,

    leer entre líneas,

    indirectas perdidas,

    palabras extrañas,

    sin vida.


    ¿Qué somos? ¿Qué hacemos?

    ¿Qué queremos decirnos?

    ¿Qué está ocurriendo?

    No entiendo por qué hacemos esto.

    Es tan poco sincero,

    tan ridículo.

    Rompe lo que teníamos.

    Quedándonos con un finalvacío.

    Sin sentido.


    


    

  


  
    Natural


    Me siento poderosa,

    cuando unos escriben y borran,

    mientras que yo solo escribo, y termino.

    Directo, sin filtro,

    sin palabras buscadas,

    poesía, prosa creada.

    No borro, no pienso,

    simplemente escribo,

    lo que de dentro vomito.

    En cuestión de un minuto,

    de un momento,

    lo tengo,

    verso perfecto.

    Me encanta lo sincero.


    Me siento real,

    cuando escribo desde dentro,

    cuando soy capaz de crear,

    así, directo.

    Más bien o más mal,

    pero es natural.

    Alguna virtud me tendré que sacar,

    dejar de fijarnos siempre en lo que hacemos mal.

    Tenemos cosas increíbles,

    y de verdad,

    suele ser lo natural.

    Lo que no maquilla,

    no falsea,

    no se moldea.

    Lo que no engaña,

    y no se tapa.


    Lo que encanta.


    


    


    

  


  
    Mis formas de recordarte


    En el suelo,

    un pétalo rojo,

    cambia de sitio solo.


    En la mesita,

    el despertador sin pilas,

    pero ahí está, sin función alguna

    más que recordarme,

    que tú me lo regalaste.


    En el escritorio,

    la alfombrilla de Diddlina,

    eso sí que me pilló desapercibida,

    me sorprendiste aquél día,

    es fácil contentarme, soy sencilla.


    Sigo mirando en mi cuarto,

    la luna brilla,

    cuelga al lado de la puerta,

    para que no se me olvide verla.


    Tiene que haber algo más,

    a parte del cojín de Granada,

    que me recuerda al viaje de mis 18,

    a la ciudad encantada,

    me moría por visitarla.

    Gracias.


    Sí lo hay, veo un libro en el estante,

    uno de esos de poemas,

    de los que tengo miles.

    Aun recuerdo la frase que escribiste:

    "Mientras me quieras a tu lado, nunca más me voy a separar de ti"

    palabras que me llegaron,

    que me hicieron creer en ti

    aunque cueste.


    Y más a la izquierda,

    veo un sobre blanco,

    ¿recuerdas?

    La carta en forma de puzle,

    tus palabras en trozos que se unen,

    de esa noche, veintisiete de diciembre.

    He llevado el sobre encima,

    días, semanas...

    Hasta que acabó en mi cuarto,

    a la vista, ahí tirado.

    Ni guardado en los recuerdos,

    ni escondido con el resto.

    Ahí, lo veo,todos los días de mi vida.

    ¿Te suena del título de alguna película?


    Son mis formas de llevarte,

    de recordarte,

    de no poder olvidarte.

    No tengo una foto en la mesita

    no duermo con tu camisa,

    no tengo tu peluche en la estantería...

    Pero sólo de tener ese pétalo,

    esas insignificantes cosas,

    detalles,

    te tengo presente,

    te siento cerca.


    


    

  


  
    Tus versos


    Duele que solo escribas sincero

    la rabia que tienes dentro,

    no escribes un texto tuyo,

    con palabras de cariño,

    solo me escribes una canción

    que te ha recordado a mi o nuestra relación,

    copia pega.


    

    Pero a la hora de dañar,

    de escribir por el mal,

    sacas todo lo que llevas dentro,

    y escribes tu propio texto.


    

    Lo siento,

    yo valoro lo real,

    lo sincero.


    

    Por eso valoro más lo que escribes

    desde dentro.

    Tus propias palabras,

    tus versos.


    


    

  


  
    Dirección contraria


    Dejé de sentirte...

    de repente,

    te fuiste.


    En mi vida siempre vas tú un paso por delante de mí,

    y ahora me toca seguirte...


    En dirección contraria a la que te fuiste.


    


    

  


  
    Ilusón


    Siempre he creído que las cosas pasan por algo, sin desperdicio.

    Que un raro encuentro,

    tiene algún significado.

    Tal vez no, tal vez es porque siento las cosas demasiado.

    Soy pura ilusión.


    

    Una niña encerrada en un corazón.

    Pasión. Déjame vivir sin resquemor.

    Tan pronto me ilusiono,

    tan difícil me enamoro.

    Ilógico.


    

    Será que creo en la magia de los momentos, en aquello que algunos

    llaman destino.

    En la fantasía.

    Me gusta ilusionarme aunque solo sea un día.


    


    

  


  
    Bajo la cama


    Guarda recuerdos bajo la cama,

    bajo la almohada.

    Se esconde de miedos bajo sus sábanas, se amaga.

    Se protege del peligro escondiendo el piececito.

    Busca esconderse dentro del armario, o bajo del colchón.

    Corre sin parar, hasta que ve el peligro pasar.

    Cuando algo le pasa, llora a su mamá.


    Se llama niño,

    pero hoy en día…

    también se le puede llamar adulto.


    


    

  


  
    Enamorado


    Cuando un “No quiero verte”,

    se convierte en un “Vente si quieres”,

    cuando un “Me he cansado”,

    se convierte en un “Me has sabido a poco”,

    cuando un “Estoy harto”,

    se convierte en un “Quiero más días así a tu lado…”


    Tal vez se llamaestar enamorado,

    la mayor estupidez del ser humano,

    según aquellos que han sufrido por estarlo.

    Yo también he sufrido, y te digo

    que amar es el mayor regalo,

    que has tenido.


    

    Es lo que mueve el mundo,

    corazones.

    Hace magia,

    en un mundo de desórdenes.


    


    

  


  
    Más deprisa


    Cuando estoy contigo no siento miedo,

    no siento que la vida me mata por dentro,

    o que me duele cualquier parte del cuerpo.

    Y si siento algún tipo de dolor, no le doy importancia,

    ahora late más el corazón,

    no tengo atención suficiente para prestarle al dolor.

    Tú me dices “Tranquila no pasa nada” o “Es normal”.

    Y con solo una mirada, se me pasa.

    Con solo una palabra.


    Es de noche, voy a tu lado en el coche.

    No siento miedo, corre.

    Ve más deprisa, aunque no tenemos prisa.

    Solo preciso una sonrisa. Me tiembla la risa.

    Corre, más deprisa.


    Contigo al lado no siento daño,

    no siento miedo, puedo comerme el mundo.

    De tu mano.


    Esa sensación de descontrol,

    pero que al mismo tiempo todo está más que controlado.

    Estoy a tu lado.


    No necesito nada más,

    no necesito personas,

    no necesito la luz del sol.

    Tengo a las estrellas.


    Solo me queda pedirle a la luna,

    que alargue su belleza,

    unas horas más.

    

    O toda una vida.


    


    

  


  
    Montaña rusa


    Soy un vaivén de indecisiones,

    un sube y baja de emociones,

    ahora estoy arriba, y al instante

    puedo estar en el desastre.


    Un tira y afloja de síes y noes,

    un cambio climático de sensaciones

    a veces soy fría,

    pero en las manos correctas,

    con la persona que sabe

    como llevarme,

    me derrito al instante,

    puedo ser cálida

    si te ganas mi confianza

    puedo hacer magia.

    De ser hielo, distante,

    a ser

    fuego en tus manos,

    calor de verano.

    Solo tienes que saber sacar


    Lo mejor de mí


    


    

  


  
    Lo mejor de mi


    Lo mejor de mi

    no eres tú,

    soy yo,

    aunque tú me lo sacaste.

    Igual que arrebataste.


    Me hiciste ver hasta dónde puedo llegar,

    mi control, y mi falta de él

    también.

    Me enseñaste a amar.

    Sacaste de mí,

    lo que no sabía ni que tenía,

    me descubrí, saqué lo mejor de mí.

    Gracias a ti.

    También supiste sacar lo peor.

    Pero me quedo con lo mejor.


    Descubrí que amo lo leal,

    que lo doy todo sin pensar,

    que cuando amo, amo de verdad.


    Que me preocupo por los míos,

    que sufro sus problemas como si fueran míos.

    Que soy capaz de sorprender, de aparecer, de remover.

    De sentir emociones a flor de piel.


    Que me iría al fin del mundo

    si sé que es él.

    Que soy feliz si estoy con mis seres queridos, y que no pido

    nada más que eso, sentirme querido.


    Mi identidad cobró forma

    se hizo verdad, se pudo crear.

    Descubrí todo lo que llevaba dentro.

    Y en parte, tú formaste parte de ello.

    Por eso te agradezco.

    Vivir conmigo esos tiempos.


    En los que afloró mi yo sincero.
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    Mi primer libro de poemas,

    está compuesto por mi primer amor,

    sus pérdidas y sus vueltas,

    por mi primer desastre,

    otra pérdida, mi padre.

    Por mi primera necesidad de soltar lo que siento,

    mis dudas, mis confusiones, mis dolores,


    mis pensamientos.

    Son reflexiones, de la vida y de lo que llevo dentro.

    Es sincero,

    es demostrar que la vida es esto, poesía.
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